
Las Brujas Botánicas

y la Sociedad Perfumada

J.M. Alkonada


























a todas aquellas personas que a través del tiempo amaron la naturaleza


Tabla de Contenido

Título

Agradezco la inestimable ayuda en la corrección de textos e ilustración de portada a Sira M.C y a N.C. Viñals | y a Álex Culla por la maquetación.

Copyright © 2020 J.M-Alkonada | Capítulo 1 | LA VIDA SECRETA DE LAS BRUJAS

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 6

Capítulo 8

Capítulo 9

–A la de una, a la de dos, ¡y a la de tres!...

–¿Y sabes dónde está? –preguntó Severina.

Capítulo 9

Capítulo 10

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Agradezco la inestimable ayuda en la corrección de textos e ilustración de portada a Sira M.C y a N.C. Viñals 

y a Álex Culla por la maquetación.










[image: image]


	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

Copyright © 2020 J.M-Alkonada




Capítulo 1

LA VIDA SECRETA DE LAS BRUJAS
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Barcelona, 23 de junio de 1908, noche de San Juan, fiesta del solsticio de verano y noche de brujas  especialmente calurosa.

Las hogueras de fuego que se encendían en las plazas de la ciudad ciudad, por una tradición que nadie recordaba, hacían que el calor fuera más sofocante que de costumbre, pero eso era un problema menor para Angélica y Severina: dos jóvenes mujeres de veinticuatro años que caminaban juntas Rambla abajo en dirección a la playa; se hacían llamar “Brujas Botánicas”, pero solo entre los amigos y clientes de la tienda que regentaban llamada “Galería Angelus Perfums”. Vendían aceites esenciales y cosméticos para toda clase de usos: perfumes para atraer el amor imposible y para inducir a sueños astrales (debido a una técnica nueva venida de Oriente llamada “yoga”), perfumes de fecha 

de nacimiento a través del Tarot, fragancias para tener valentía y confianza en uno mismo... (y también para la piel seca, claro está).

–¿Crees que llegaremos a tiempo para la ceremonia del solsticio de verano? –preguntó Severina preocupada.

–¡Claro que sí! No empezarán sin nosotras. Hace años que participamos en las ceremonias de los solsticios y equinoccios de las demás brujas de La Sociedad Perfumada, aunque no seamos integrantes de la sociedad –respondió Angélica.

–¿Por qué no entramos en el grupo? Quizá sea beneficioso para nuestro negocio botánico –sugirió Severina.

–Porque no me gusta que se hayan constituido en una sociedad pública conocida por todos y abandonen el secretismo que era de lo más acogedor para las actividades del tipo místico en nuestros conjuros con nuestras amigas las plantas. Mira a tu alrededor: ¿Por qué crees que la gente hace hogueras en la noche de brujas del año? ¿A qué les recuerda?

–Seguramente a una mujer atada a un palo rodeada de intenso calor. 

–Ahora esa malsana costumbre ya no se practica, pero con la gente nunca puedes bajar la guardia. Si ocurriera alguna desgracia no tardarían en culparnos a nosotras, las brujas.

–Pienso que, si les enseñaremos los secretos de las plantas y sus propiedades curativas (además de la fabricación de perfumes, aceites esenciales y cremas para la piel), la mayoría de la gente tendría una opinión diferente de nosotras y... –dijo Severina, Angélica la interrumpe de repente.

–¿Tú crees que dos mujeres bajando por La Rambla de Barcelona vestidas de negro con el pelo azul podrían convencer a alguien de algo aún siendo bueno?

–Sí, creo que tienes razón... Bueno, ya estamos llegando a la playa, veo mucha gente bailando y bebiendo, pero ni rastro de nuestras amigas... ¿Hemos llegado demasiado tarde? –preguntó Severina

–En mi reloj solo han pasado diez minutos de la medianoche, deberían de estar por aquí celebrando la ceremonia... 

–Han estado aquí, me llegan olores a Madreselva y Lavanda: aromas propios de perfumes de las mujeres de La Sociedad, mezclado con el salitre del mar.

De súbito una mano cogió el brazo de Angélica: era Núria, una de los integrantes de La Sociedad Perfumada que se encontraba en un gran estado de nervios.

–¡Ah, Dios mío, Núria!... Qué susto me has dado... ¿Dónde están las demás compañeras? –respondió Angélica alterada.

–¡Ha pasado algo terrible! Camelia, la maestra de ceremonias, ¡ha muerto! –anunció Núria sofocada.

–¿Cómo dices? –preguntó con incredulidad Severina.

–Hace como dos horas la policía la encontró en un callejón del Gótico sin vida; el médico que les acompañaba dice que tuvo un ataque al corazón. El grupo se ha dispersado y se ha suspendido la celebración, yo me he quedado para esperaros a vosotras. Ahora debemos marcharnos a toda prisa, sospecho que hemos sido atacadas. Tengo que irme, estaremos en contacto –informó Núria para luego marcharse a paso rápido.

–No puedo creerlo... ¡Camelia ha muerto! –trató de asimilar Severina

–Debemos ir a la policía y que nos explique qué ha pasado. ¿Por qué giras la cabeza? ¿Qué estás mirando?

–No sé, siento que alguien nos vigila, lo noto en la nuca... 

Las dos mujeres miraron en varias direcciones al mismo tiempo con temor e inquietud. Con el tiempo habían desarrollado facultades sensoriales sutiles debido a sus trabajos con los perfumes y aceites esenciales, (sobre todo con la planta de la Jara del Lábdano); de esa manera sabían que estaban siendo vigiladas, pero, ¿por quién?

Decidieron alejarse de aquella multitud y abandonar la playa rumbo a la Central de Policía de Vía Layetana. Era un edificio modernista con adornos florales en la fachada.

Una vez dentro, en la cabina del agente de guardia:

–Hola, buenas noches ¿Está el comisario?  

Queremos hablar con él –exigió Angélica.

–¿Cuál es el motivo de su demanda? –cuestionó el agente.

–Comunicarle un crimen que se ha cometido esta noche –aportó Severina.

–Vengan conmigo, las llevaré a su despacho –las dos amigas siguieron al agente.

Atravesaron el vestíbulo y subieron unas escaleras hasta llegar al primer piso donde, unos metros más adelante, se encontraba el despacho del comisario tras unas puertas de cuatro metros de altura.

–Señor comisario, aquí hay dos señoritas que... ¡Oh!, bueno quizás sean señoras... ¿señoras o señoritas? –dijo el agente

¡Joder, que entren de una puñetera vez! ¡Que quiero irme a casa, comer algo y dormir antes de que se acabe la noche! –gritó el comisario con evidente mal humor. Las dos chicas entraron con incomodidad. –Bueno, señoras, ustedes dirán.

–Se trata de la mujer muerta que ha aparecido esta noche en el Gótico, se llama Camelia Mendiet y creemos que ha sido asesinada – empezó Angélica.

–Esa mujer de la que habla ha muerto de un ataque al corazón, así lo ha certificado nuestro médico oficial, pero si usted opina lo contrario, veamos qué sabe –contestó el comisario.

–Camelia era una experta en plantas medicinales y cuidaba su cuerpo como un templo con ejercicios de yoga oriental, así que, es prácticamente imposible que sufriera un infarto –argumentó Angélica.

–¿Ejercicio de qué? No me hagan perder el tiempo con majaderías orientales; a estas horas tendría que estar en mi casa, así que les pediré que se vayan por donde han venido. –Señor, ¿qué dice la placa? “Comisario F. Borrull”, haga que la examine un médico forense y se dará cuenta de su error, cabezota –expresó Severina consternada.

El jefe de policía, muy enfadado, se levantó de la silla y, con los puños apoyados encima de la mesa, exclamó:

–Señora, para que sea examinada por el médico forense tendría que haber sido una muerte violenta, y su cuerpo no tenía signos de agresión alguna, además solo se puede solicitar a petición de la familia y solo hombres, nunca mujeres.

–¡Esa es una actitud muy machista! Palabra que debería usarse en un futuro no muy lejano para referirse a la creencia errónea de la superioridad del hombre frente a la mujer... –le dijo Severina al comisario apuntándole con el dedo índice, el comisario la miró fijamente sin expresión.

–Bien, nos vamos, investigaremos por nuestra cuenta –añadió Angélica al ver que el comisario no respondía, conduciendo a Severina a la salida.

–¡Nada de eso! Quédense en su casa haciendo labores domésticas como buenas damas –gritó el comisario cuando las dos mujeres salían del despacho. Una vez en la calle, suspiraron decepcionadas.

–Tendremos que ocuparnos nosotras – dice Severina desalentada.

–Recuerda no hablar del futuro o nos tomaron por brujas –comenta Angélica.

–Eso es lo que somos, Brujas Botánicas. 

¡Ah, tengo una idea! ¡Vamos a la Plaza Real!


–¿A nuestra tienda?

–No, a visitar a Crisol, la francesa.


–¡La taxidermista! Buena idea –reconoce Angélica.

Crisol era una mujer de ideas modernas para la época en que vivía; venía de una familia acomodada de Barcelona, pero ella nació en Francia debido a un desliz de su madre cuando era joven y soltera en una fiesta de carnaval (lo que se llamaba en la época “un nacimiento a escondidas”), por ello la llamaban “la francesa”. También tenía un negocio de taxidermia de animales llamado “Museo de Ciencias”, que sonaba más fino y elegante. Era cliente de la tienda de Angélica y Severina “Galería Angelus Perfums” que estaba solo a unos metros al lado de su negocio.

–¡Vaya noche más larga! ¡Vamos caminando de un lado a otro y todavía no ha terminado! –exclama Angélica.

–Bueno, hemos llegado a la Plaza Real... Mira: ahí está Crisol, en la puerta de su local.

–Sí, y besándose con un hombre, y con una botella de licor francés en la mano; esta mujer sí que celebra bien la entrada al verano... –comenta Angélica risueña.

–¿Tú crees que accederá a ayudarnos en nuestro plan?

–Espero que sí, le ofreceremos un buen lote de nuestros aceites esenciales y perfumes de hierbas, y flores para ambientar su estudio y neutralizarlo del mal olor de sus animales disecados.

Severina llamó a Crisol desde una distancia prudencial haciéndole una señal con la mano para que viniera sola. Cuando llegó se saludaron y Crisol les ofreció un trago de su botella que ellas aceptaron de buen grado, ya que les hacía falta después de la noche que estaban teniendo. 

Después de algunas palabras sobre la fiesta del solsticio de verano, Angélica pasó a exponerle parte de su plan:

–¡¿Qué?! ¡Estáis locas! ¿Que despida a ese caballero guapo que ha ligado conmigo para ir con vosotras dos a la morgue y robar un cadáver, además de hacerle una autopsia? Estáis locas. Adiós, guapas –responde Crisol para luego darse la vuelta dispuesta a huir de esa situación.

–¡Espera! Eres nuestra amiga y es posible que estemos en peligro, tenemos que saber qué le ha pasado a nuestra amiga Camelia ¡Por favor! –suplica Angélica.

Severina y Angélica juntaron cada una sus manos en señal de perdón por estropearle la noche a Crisol, ella se quedó mirándolas un buen rato y finalmente asintió con la cabeza.

–¿Sois conscientes de que me habéis jodido la noche y de que me debéis una bien gorda, verdad? Y no soy vuestra amiga, solo soy una clienta. –¡Claro! Ahora vámonos –respondió Angélica.

–Esperad, tengo que ir a la tienda a recoger una fragancia que nos hará falta –interrumpió Severina.

–Bien, nosotras iremos a la parte trasera de nuestra tienda a sacar el carruaje, te esperamos allí –contestó Angélica.

En unos minutos las tres mujeres estaban sentadas en el vehículo que por suerte tenían alquilado esos días para transportar material; sin embargo, esa noche lo utilizarían para otra finalidad.

–¡Vaya! ¡¿Este no es el carruaje moderno que tiene motor y una cabina?! –preguntó Crisol emocionada.

–Sí, se llama “coche a motor”. Aquí traigo un vaporizador con esencias de Belladona y Amapola Amarilla –dijo Severina.

–¿Para qué quieres eso? ¿Piensas dormir a un muerto? –cuestionó Crisol risueña.

–Es posible que tengamos que dormir a un vivo –respondió Angélica.

–¡Me lo temía, esta noche acabaré en la cárcel! Por lo menos sabes conducir este cacharro, no quiero pasar más tiempo en la morgue que lo estrictamente necesario... –comentó 

Crisol.

–No te preocupes, en poco tiempo llegaremos a Pueblo Nuevo, donde tenemos que ir ¡Imagínate, este coche alcanzará los cuarenta kilómetros por hora! –exclamó Angélica con emoción.

–No es necesario que corras tanto, la noche ya la tengo perdida –respondió Crisol con fastidio.

–Ja, ja, ja, seguro que tu ligue de esta noche lo entenderá.. –contestó Severina.

–¡Sí, claro! “Lo siento, te dejé plantado porque me surgió una urgencia: tuve que irme a la morgue a robar un cadáver y mirar sus tripas, ¡pero podemos quedar otra noche, somos jóvenes!” –respondió Crisol sarcástica.

Las tres amigas guardaron silencio un rato para luego estallar en ruidosas carcajadas.

–¿Te queda licor en la botella? –preguntó Angélica.

–Sí, bebamos, ¡que falta nos hace! –añadió Crisol.

Después de conducir durante veinte minutos llegaron a la periferia de la ciudad. El tanatorio era un edificio muy lúgubre con un portalón de madera en su centro con una ventanita a la altura de los ojos del visitante, Angélica caminó unos pasos por delante y golpeó con el puño cerrado la puerta. 

A los pocos segundos alguien se acercó al otro lado de la puerta abriendo la ventanilla, era el portero y guarda de la morgue:

–¿Qué desean ustedes a estas horas? –preguntó el portero.

–Buenas noches, venimos a velar a nuestra hermana, han depositado aquí su cuerpo hace unas horas –dijo Severina dándole a entender al portero que la fallecida era su hermana para que las dejara pasar.

–Pero los velatorios comienzan a las nueve de la mañana, ahora está cerrado.

–Mañana nos marchamos de la ciudad, solo serán unos minutos para despedirnos de nuestra queridísima hermana –respondió Angélica con una expresión triste y devastadora.

El vigilante portero resopló de puro fastidio, pero finalmente abrió el enorme portalón y las invitó a entrar:

–Vengan por este pasillo, su hermana está en aquella puerta a la derecha –indicó el portero. Las tres le dieron las gracias y lo siguieron.

–¡Qué olor a rancio que hace aquí! ¿Es usted tan amable de sujetarme este frasco? Muchas gracias –dijo Severina.

Cuando el vigilante sujetó el recipiente, Severina le dirigió a su rostro el perfume vaporizador con esencia de Belladona y Amapola Amarilla presionando la esponja, y el hombre se tambaleó hacia atrás en el mismo momento que Angélica y Crisol lo sujetaban para evitar que cayera al suelo inconsciente.

–Ayúdame Crisol, lo dejaremos recostado en el sofá, dormirá hasta mañana –informó Angélica.

–Le dejaré la botella en la mano y parecerá que ha bebido más de la cuenta; esperemos que no recuerde nada por la mañana –añadió Crisol.

–Bien, vamos. ¿Severina? ¿Dónde estás? – preguntó Angélica desconcertada al ver que Severina no se encontraba a su lado.

Ambas mujeres aceleraron su paso hacia la habitación donde les indicó el portero del depósito de cadáveres y efectivamente, allí estaba Camelia yaciendo muerta en una camilla en una solitaria sala alumbrada por una tenue luz amarillenta. 

Severina tapándose la cara, lloraba por la tristeza que le producía el hecho de ver a su amiga sin vida. 

Recordó las veces que le insistió para que ingresara en La Sociedad Perfumada. Era una de esas situaciones de las cuales has oído hablar, pero que nunca pensaste que te tocaría vivir, aunque ahí estaba junto a ti ese maldito momento.

–No la dejaremos aquí, Severina, la llevaremos con nosotras y le haremos un entierro con una gran ceremonia, como la gran bruja que era –alentó Angélica a Severina. 

Crisol rodeó con sus brazos a Severina a modo de consuelo.

–Yo la cojo por los hombros y vosotras por los pies, y la llevamos al carro –dijo Severina tras secarse las lágrimas con las manos.


–¡Uf, cómo pesa! –se quejó Crisol.


–Era todo músculo, es por eso que es imposible que muriese de un infarto de forma natural como dice la policía... –comentó Angélica.

Una vez depositada en el automóvil con sumo cuidado, se marcharon del lugar en un silencio solo roto por el ruido del motor.

–Bueno, ya está hecho, a pesar de todo me encanta ser amiga vuestra –dijo Crisol con una sonrisa dibujada en su rostro. 

–Solo clienta –dijeron Angélica y Severina al unísono entre risas.

–Por cierto, ¿cómo os conocisteis vosotras? –preguntó Crisol.

–Nos conocimos de niñas, íbamos al mismo colegio interno –respondió Angélica.

Los recuerdos del pasado se iban aclarando en la mente de las dos chicas. El colegio interno se llamaba “Nuestra Sra. de la Ascensión”. Era una escuela de señoritas educadas para ser perfectas amas de casa. A finales del siglo XIX, la enseñanza consistía en: un poco de matemáticas, un poco de ciencias, algo de lenguaje, bastante religión y mucho de la “gloriosa” historia colonial de España; y sobre todo las labores domésticas que cabría esperar en la educación de una chica.

Pero para Severina Visconti y Angélica Levy, dos niñas de ocho años, todo era muy diferente en la hora del recreo, mientras las demás alumnas jugaban y reían en el patio de la escuela, ellas dos salían a escondidas por la puerta trasera del patio en dirección a un hermoso prado lleno de plantas y flores que ellas mismas recogían y llevaban en un cono de papel. Siempre tenían en cuenta las fases lunares al recoger esta o la otra planta; las dos niñas pensaban en la inmensa suerte que tenían de que la puerta no estuviera cerrada con llave, y era porque no sabían que en uno de los ventanales del colegio estaba la directora observando a las niñas, pensando que tenían algo que las hacía diferentes a las demás.

La directora se llamaba Esther Calonge y se consideraba afortunada de haber recibido una educación liberal, gracias a que su padre había sido profesor de filosofía en la capital. Pero a lo máximo que podía aspirar era a dirigir una escuela religiosa femenina con un profesorado compuesto por monjas y unas reglas ya estructuradas con poco margen a nuevas ideas de modernidad, donde la mujer pudiera avanzar y desarrollarse en la sociedad actual.

Pasados tres años, en un día de invierno, una profesora llamada Sor Inés llamó a la puerta del despacho de la directora, llevaba consigo a Severina y Angélica.

–Señora directora, ¿puedo pasar? –solicitó Sor Inés.

–¡Espere un momento! –pidió la directora.

Esta rápidamente escondió los folletos que tenía esparcidos en su mesa, los recibía por correo desde los Estados Unidos y trataban sobre una corriente feminista llamada “movimiento sufragista” de la que estaba al día, pero no consideraba apropiado que la escuela se enterase de sus ideales.


–Adelante, puede pasar, Sor Inés.


–¡Es intolerable, estas dos niñas se han pintado el pelo de azul! –Exclamó Sor Inés con consternación. La directora intentó esconder la risa y acto seguido recuperó la seriedad que requería el cargo que ocupaba.

–Muy bien, Sor Inés, yo me encargo de todo, puede marcharse. –La profesora cerró la puerta tras de sí con desagrado, quería ver el castigo que esas engreídas niñas consideraba que merecían. 

–Bueno, ¿qué haré con vosotras dos, Angélica y Severina? ¿Cómo habéis conseguido teñiros el pelo de azul?

–Recogemos amapolas azules, las maceramos con aceite de oliva y sal, y hacemos el tinte
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